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l. La ecuación básica: salud y sociedad:

AL abordar el tema de la relación de la antropología con los progra­
mas de Salud Pública, estamos conscientes de la gran extensión,

magnitud y complicaciones del tema. Para entender las diversas mane­
ras en que se relacionan estas dos disciplinas o campos del saber
humano, convendrá que aclaremos, primero, el significado de los
términos. Preguntémonos, pues: ¿Qué es la Antropología?, luego:
¿Qué es la Salud Pública? Finalmente habremos de intentar sugerir
algunas maneras cómo se relacionan estas dos disciplinas en ·los pro­
gramas públicos de salubridad. Confiamos que nuestra exposición haga
claro el gran número de relaciones posibles que existen entre la ciencia
del hombre y la ciencia aplicada que trata de la salud del hombre en
sociedad, es decir, la ciencia de la medicina; cuyo fin es el óptimo de
eficiencia y bienestar en el funcionamiento biológico y mental del
hombre.

La antropología, tradicionalmente definida como ciencia del hom­
bre y sus obras, es el estudio científico de la especie humana, desde el
doble punto de vista de la biología y la cultura. De ahí que tradicio­
nalmente reconozcamos en esta disciplina dos campos mayores de es­
tudio, que reciben respectivamente el nombre de antropología física y
antropológica cultural.

La antropología -física o eultural- como toda ciencia, es ante
todo un método, un procedimiento racional de registrar, comprobar y
validar el conocimiento por medio de la observación sistemática o el

* Conferencia leída ante la matrícula de la Sociedad de Salud Pública de Puerto
Rico, en el Hotel San Juan, el día 5 de febrero de 1960.
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experimento y la práctica. Como toda ciencia, es también, un cuerpo
de conocimientos ordenados sobre un cierto tipo dado de fenómenos, el
hombre y la cultura, y como tal constituye una estructura racional de
pensamiento; sujeta, claro está, a sucesivas y progresivas revisiones.

La primera gran división de la antropología, la antropología física
o biología humana, guarda muy claros puntos de contacto con la ciencia
médica moderna. Comprende por una parte, el estudio comparado de
la historia física del hombre: su origen a partir de formas inferiores
de organización biológica, su evolución y diferenciación gradual a tra.
vés de las edades, que ha producido la actual diversidad física de la
especie humana, dentro de los límites de una naturaleza original común.

Al antropólogo físico le interesan problemas tales como los cri­
terios físicos, anatómicos y fisiológicos, que distinguen al hombre de los
restantes Primases, orden zoológico de los mamíferos al cual él mismo
pertenece: criterios tales como la evolución de su cerebro con sus
capacidades de visión estereoscópica y cromática; la constancia de su
impulso sexual y el ritmo de su ciclo de fecundidad. La arquiteotura
de su columna vertebral de primate erguido; de su pie adaptado a la
locomoción terrestre. Su mano, capaz de los más refinados movimien­
tos y el sistema nervioso, central y colateral, con su complic-ada estruc,
tura y sus funciones trópicas, instintivas y habituales. La naturaleza de
los cambios en la forma corporal del hombre, que resultan de su ca­
racterística postura erecta, son asimismo materia del más cuidadoso
estudio. En ellos hallamos la explicación de determinados padecimien­
tos clínicos, como los defectos ingénitos en la estructura de las vérte­
bras o de la pared muscular del abdomen.

Por otra parte, interesan también al antropólogo físico problemas
tales, como el significado biológico de los variables rasgos físicos del
hombre: estatura, color de la piel, forma de la cabeza y de su pelo,
susceptibilidad correspondiente de cada grupo racial a determinadas en.
fermedades o condiciones ambientales; así como los ritmos y las normas
estadísticas que definen la normalidad para cada grupo humano en
cosas tales como metabolismo, crecimiento, madurez, temperamento,
etc. Todos estos y muchos otros problemas de interés también para
el estudioso de la medicina o del higienista y fisiólogo, constituyen
materia de estudio especializado en la antropología.

La antropología cultural por otra parte, estudia al hombre en
cuanto criatura de una determinada sociedad. Incluye para un estudio
serio a sociedades que no son la nuestra: le interesa entender -con los
métodos de la ciencia-los patrones de pensamiento, sentimiento y
actividad, socialmente compartidos, que forman el modo de vida tradi,
cional de los pueblos o sociedades. Cualquier regulación social del
matrimonio, de la religión o del sistema económico, le interesa como
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expresión del comportamiento humano. Para el antropólogo cultural,
"nuestras costumbres y las de una tribu de Nueva Guinea son dos posi­
bles esquemas sociales respecto de un problema común -la adaptación
de la sociedad a su medio natural y la del individuo a su sociedad- 'í
en cuanto permanece antropólogo se ve precisado a evitar toda incli­
nación de la balanza en favor de uno a expensas del otro. A él le intere,
sa la conducta humana y los productos objetivos de esa conducta, que
integran la herencia social, o tal como está modelada por una tradición,
la nuestra, sino tal como ha sido modelada por cualquier otra tradición.
Está interesado en la gran gama de la costumbre tal como se encuentra
en varias culturas. Y su objetivo es entender el modo en que esas cul­
turas cambian y se diferencian; las diversas formas a través de las cuales
se expresan, y la manera en que las costumbres de los pueblos -es
decir, las maneras tradicionales de pensar, sentir y actuar- accionan
en las vidas de los individuos que las componen.

En otras palabras, al antropólogo cultural le interesa entender el
uso que hace el hombre de los recursos y aptitudes de su sistema ner­
vioso y de su herencia biológica total para satisfacer sus necesidades al
adaptarse a medios geográficos diversos: desde las tierras húmedas y
fértiles de los trópicos, hasta el ártico nevado o. el desierto inhóspito.
Al conjunto de creaciones materiales, sociales o simbólicas del hombre,
a su total herencia histórica, es que dan los antropólogos el nombre
de cultura.

La cultura es pues, en términos generales, una nueva naturaleza,
superimpuesta al inundo físico y biológico, aun cuando sea algo que
la naturaleza misma, o su producto más reciente, el hombre, ha creado.

Desde los tiempos más remotos de la prehistoria hasta nuestros
tiempos -desde la cueva al rascacielos, o desde el arco y la flecha
hasta los modernos cohetes del espacio- el hombre siempre ha con­
frontado problemas semejantes. Debe reproducirse para reponer los
individuos de su sociedad que sucumben ante el estrago de la muerte;
debe producir los alimentos vegetales o animales que consume, y crear
un orden económico de producción, distribucióny consumo; debe pre­
servar la identidad física o moral de su ser, en que se funda su seguri.
dad; debe mantener aquella temperatura, humedad y ausencia de con­
tacto con sustancias nocivas que propenden a su bienestar y salud; debe!
organizar, política y socialmente, las actividades cooperativas de su
sociedad; debe relacionarse con el universo y ordenarlo a través de sus
creencias o conocimientos. Debe, en fin, humanizarse a través de su
historia.

A través de los progresos en equipo artificial y separable -técni­
cas, herramientas, máquinas, acueductos, sistemas de alcantarillado,
ciudades, transportes, etc. -que aseguran la adaptación dé las socieda.



564 REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES

des humanas a su medio natural, o de éste a los reclamos·e intervencio­
nes del hombre- alcanza cada vez de modo más resuelto, aun si con­
jurando en el proceso' peligros a su existencia misma, la supervivencia
y multiplicación de la especie.

Las culturas del hombre, concretas y particulares, primitivas o
civilizadas, varían tanto regionalmente, como a través del tiempo.
Cada área del mundo estudiada por los etnólogos presenta en la di.
versidad de sus culturas, numerosas variantes en las maneras de pensar,
sentir y actuar de los hombres; así como en los productos objetivos o
creaciones materiales de esas diversas maneras de comportamiento. Los
usos y costumbres de los polinesios difieren notablemente de aquellos
de los pueblos de Africa, Norte o Sur América, o de Asia y Europa.
Las culturas primitivas de Oceanía, es decir, los pueblos ágrafos de esa
vasta zona del Pacífico sur que comprende lugares tan remotos como la
isla de Tasmania, o la zona de población negra de Melanesia, o lugares
tan alejados y poco conocidos por el hombre común de nuestro Mundo,
como'Nueva Guinea, Borneo o la isla de Bali, están lejos de presentar
ellas mismas una total uniformidad, y poseen, por lo contrario, cada
una, rasgos más o menos distintivos.

No obstante, a pesar de las numerosas variantes que presentan
las culturas, primitivas o civilizadas -es decir, ágrafas o conocedoras
de la escritura-,conviene insistir en el hecho fundamental de que todas
ellas responden a ciertas constantes de la naturaleza original del hom­
bre. De aquí derivan las básicas uniformidades institucionales en la
vida de los grupos, que los antropólogos llaman: p:atrón universai de
las cu'Üuras.

Todo grupo humano de quien tenemos noticia, posee los funda­
mentos rudimentarios o simples de alguna cultura: lenguaje, economía,
orden social, política, magia y religión. Los Yaghanes, Ona °Alak:aluf
de los extremos meridoniales de la América del Sur; los esquimales del
Polo, o los bosquimanos del desierto de Kalahari, 10 mismo que los
civilizados mayas, egipcios o griegos, todos poseen lenguaje, un orden
social, religioso, económico y político, herramientas y técnicas de su­
pervivencia, que forman una tradición histórica o cultura.

La antropología pues, como estudio comparado del hombre, en
cuanto criatura de la naturaleza y de la cultura, nos provee una com­
prensión del puesto del hombre en la naturaleza y en la historia. Nos
provee -en otras palabras- aguel tipo de conocimiento y aquellos sa­
beres que tienen mayor valor adaptativo, es decir, valor de superviven­
cia para la especie humana.

El conocimiento.antropológico además es un supuesto fundamental
de la humanización misma del hombre. Y esto es particularmente nece­
sario y urgente en nuestro mundo cambiante. Pocas otras disciplinas
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pueden ofrecer una formación general más integrada sobre la natura­
leza humana, que esta ciencia. Bajo su escrutinio pasan -como hemos
visto-temas tan importantes como el de la evolución orgánica, espe­
cialmente en lo relativo al hombre; el origen de la cultura, y la historia
o evolución de la técnica y las artes en general; así como el impacto
de estas cosas sobre la naturaleza original del hombre. El contacto de
culturas y razas, el cambio histórico y tecnológico, los mecanismos del
aprendizaje social, las relaciones entre el pensamiento y el lenguaje; los
instintos, los hábitos, la conduota conformista o rebelde; todos son
temas que necesariamente aborda. Su objetivo es entender con los
métodos modernos de la ciencia, a esa la más maravillosa, contradicto­
ria y pecularde las criaturas vivientes: el hombre,

En su estudio histórico y comparativo de las culturas, el antropó.
logo se propone entender cómo ha llegado a ser cada sociedad humana
lo que es. Por eso estudia cada cultura, cada civilización -la nuestra
entre las demás- en relación con su particular historia, su estructura
y su funcionamiento; y encuentra que cada orden institucional o cada
sistema de valores, responde a las particulares necesidades biológicas
o de poder de los grupos humanos estudiados. Por eso no espera ha.
llar idénticos valores, idénticas maneras de pensar, sentir y actuar, en
todas las sociedades.

A su particular manera de entender los modos de la conducta
aprendida del hombre -como expresión de un particular medio cultu­
ral-la llama el antropólogo, relativismo cultural. En cuanto ciencia
de las costumbres, la antropología cultural persigue el fin de emancipar
al hombre de las cadenas que sobre él ha puesto la tradición, para
llevarlo a la comprensión racional de su doble naturaleza: biopsicológi­
ca y cultural. En el proceso de su estudio, advierte la importancia de
tomar en cuenta la naturaleza integrada de cada orden cultural, la
correlación funcional de las partes de cada orden histórico; que si
bien puede ser cambiado, no puede ser forzado en su naturaleza o des.
armado, sin que se produzca la desorganización social y -para sus
usuarios- considerable miseria humana, física y espiritual.

Los sucesos de las últimas décadas, especialmente a partir de las
dos grandes guerras mundiales, tan reveladoras de una crisis en la vida
cultural del hombre moderno, han confirmado de manera bien clara y
patente, que si la civilización ha de continuar, el pensamiento científico
tendrá que ser aplicado cada vez de modo más resuelto, por el hombre,
a sus propios problemas humanos.

Una planificación efectiva en cualquier actividad humana necesita
de un conocimiento cuidadoso y amplio. En la lucha contra el dolor,
la ignorancia, el hambre, la enfermedad o la superstición, el científico,
el arquitecto, el administrador público o el médico, necesitan apoyarse
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en los conocimientos que nos brinda la investigación moderna. Cuanto
más objetivamente pueda el hombre de ciencia estudiar los fenómenos
que le interesan, más' seguros y por consiguiente, de mayor valor,
serán los resultados que obtenga. Veamos pues -como nos correspon.
de ahora- si los métodos y conocimientos de la antropología pueden
servirnos para entender mejor y enfocar de una manera conveniente
los problemas de la salud pública.

n. La Salud P¡Í,blica en la cultura.

El movimiento de la Salud o Sanidad Pública como forma de
organización social, es algo distinto de la medicina privada, interesada
inicialmente en el dominio de las enfermedades infecciosas (sobre las
cuales la labor de los médicos estaba organizada, generalmente, en for­
ma inadecuada) sus campos se han ido extendiendo hasta comprender
hoy, en la mayor parte de los países modernos, un extenso programa
social de prevención. Aun cuando la medicina privada influye natu­
ralmente en el público en general, la Sanidad Pública como sistema se
halla a cargo del Estado. Con la sola excepción de aquellos países como
Inglaterra, o la Unión Soviética, en que la medicina socializada queda
ya toda inserta en la esfera de las actividades públicas, el movimiento
de salud pública aspira a hacer desaparecer las lagunas que dejan las
imperfecciones de la 'medicina privada tal como funciona en nuestra
sociedad.

Puesto que todo programa de salud pública se desarrolla dentro
de una cultura determinada, es decir, dentro de un orden económico,
social y político, para medir su eficacia, sus logros y sus fallas, así como
los factores que impiden su óptimo desarrollo, será preciso tener un
conocimiento más o menos cabal de los factores que componen dicha
cultura.

Para el antropólogo -recordémoslo- la cultura es un vasto apa.
rato instrumental que incluye la tecnología y otros artefactos materiales
que resultan del trabajo del hombre, las pautas tradicionales de conduc.
ta o sistemas sociales de hábitos, incluyendo las pautas del sistema de
propiedad y producción; los principios que gobiernan las relaciones
interpersonales; las normas éticas, estéticas y legales; las creencias y el
conocimiento acumulado, y otros productos de la actividad humana en
sociedad. En otras palabras, para nosotros, cultura es: todo lo creado
por el hombre, su mundo histórico. .

La medicina, en el más amplio sentido de acepción, debe ser en­
tendida como una parte integrante y funcional de la cultura. Existe pa·
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ra satisfacer determinadas necesidades del hombre y la sociedad, y en
nuestro mundo rápidamente cambiante, se verá influida y moldeada por
aquellas fuerzas que transforman el orden social. Ella misma, en cuan,
to ciencia aplicada, es una fuerza que produce cambios. Y puesto que
es una fuerza (instrumental), es decir, manipulable, tendrá consecuen,
cias morales y políticas que no son parte constitutiva de la ciencia médi,
ca misma, sino del medio cultural operante.

La naturaleza social de la medicina es cada vez reconocida de
modo más claro y positivo por sus practicionarios, así como por los
científicos sociales. El Dr. Lyle Sanders así la define, en su libro Cul.
tural Differences ami Medical Cere, cuando nos dice: "la medicina, es
parte de la cultura. En su totalidad consiste de un vasto complejo de
conocimientos, creencias, técnicas, funciones, normas, valores, ideolo­
gías, actitudes, costumbres, ritos y símbolos, que se entrecruzan forman­
do un sistema consistente y funcionalmente solidario. Tal sistema
recibe el nombre de instit'ución. La medicina, como institución, se en­
cuentra integrada con otros complejos institucionales principales como
gobierno, religión, familia, arte, educación, y economía - formando
todo ello una entidad funcional que recibe (,1 n~mbre de culsure"?

El reconocer a la medicina -ciencia aolicada- como cultura, su­
pone varias conclusiones adicionales de importancia. Primero, todo
programa de salud pública deberá tener en cuenta el patrón de cultura
en que opera. Segundo, la transformación, funcionamiento o crecimien.
to, de las instituciones médicas en cada cultura, responde a los princi­
pios generales del cambio cultural, en iguales términos que las demás
instituciones. En otras palabras, la medicina social constituye un caso
especial de procesos más abarcadores y como programa que afecta a
una población humana, puede ser considerado como un ejemplo de
"cambio cultural dirigido".

El cambio cultural dirigido, por contraste con el cambio espontá­
neo o fortuito, implica planificación, metas ideales hacia las que se
buscará encauzar los usos y costumbres. En este proceso se veránim­
plicados los juicios de valor de los que deciden el cambio. Aun cuando
el ideal sea sustituir normas y procedimientos preracionales y tradicio­
nales por modos científicos de entender la conducta humana en lo
atinente a la salud pública, no podemos descartar en la consideración
del problema, la situación cultural receptora, que afectará positiva o
negativamente la gestión implementadora del programa que se pone en
marcha.

1 1. Sanders, op, cit. (1954), pág. 7.
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lII. Tipos de conocimientos en los programas de salud pública:
Teoria práctica

Todo prog.rama de medicina social aplicada supone dos tipos de
conocimientos: médico y cultural, puesto que la ecuación: salud-pública,
supone interacción de un tipo de conocimiento clínico en un medio
social.

Dado el hecho -antes mencionado- de que los programas de sa­
lud pública se producen en un medio cultural, el conocimiento de las
regularidades dinámicas del cambio en el comportamiento humano, en
diversas culturas, será especialmente importante. Este conocimiento
hará cada vez más posible la predicción del rumbo probable que tomará
la conducta de una sociedad o grupo humano ante determinados pro­
gramas o estímulos.

Dentro de ciertos límites el actual conocimiento de la antropología
cultural nos permite señalar algunas de esas regularidades:

El conocimiento teórico de los factores de prestigio y el deseo de
emular el comportamiento de personas de rango social superior, son
fuerzas culturales poderosas para transformar determinadas pautas de
conducta. Puede convertirse en conocimiento aplicado, cuando se in­
corporaa un "programa cultural dirigido", para persuadir a la gente
de índice nutricional pobre, por ejemplo, a que modifiquen en una
determinada dirección sus hábitos alimenticios."

A este respecto quisiera mencionar un programa de medicina pre­
ventiva, pro-bienestar del niño, que fue llevado a cabo en Samoa hace
algunos años con muy buenos resultados. El plan básico adoptado
-según lo informa Keesing- fue el de organizar un comité de salud
de mujeres en cada comunidad o barrio, seleccionado entre las muje­
res más influyentes. A estas mujeres les fueron asignadas las tareas
relacionadas con la salud de las criaturas y con la salud de las comu­
nidades. Periódicamente un cuerpo de enfermeras y oficiales médicos
visitaba las comunidades y entregaba medicinas comunes a las damas
del comité. Para animar la situación se otorgaban emblemas y distinti­
vos especiales a los participantes y se celebraban inspecciones periódicas
en las cuales se pesaba a los niños y se otorgaban premios a las madres.
Los resultados prácticos de tal programa fueron altamente satisfacto­
rios. Tales oportunidades ofrecían un pretexto al liderazgo cultural,
dignidad y creatividad de la mujer por encima de lo quetradicional­
mente les permitía la cultura familiar, por todo lo cual generalmente
participaban con gusto. Al mismo tiempo lBS mujeres que son general-

:2 G. M. Foster, Problems in Intercultural Health Programs, Social Science Research
Council, Pamphlet 12 (N. Y., 1958), pág. 11.
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mente portadoras del saber en estos asuntos, recibían una educación
que se incorporaba a la tradición.

Sabemos, de igual modo, que con frecuencia el cambio de una eco­
nomía de subsistencia a una economía monetaria se ve acompañado
de un deterioro en la dieta de las clases menos pudientes que destinan
parte de sus limitados ingresos al consumo suntuario. Esto ha sido
confirmado en varias culturas por investigadores como E. E. Hoyt,
Margaret Mead, G. M. Foster y otros. El campesino o el nativo que
adopta las costumbres de un sistema comercial, debe ser educado en
los principios de la ciencia dietética moderna o tenderá a mantener
patrones alimentarios defeotuosos, habiendo perdido los recursos y el
saber destilado de su vieja tradición.

Puesto que la cultura tiene su fundamento en el aprendizaje de
hábitos socialmente compartidos, la comunicación efectiva es un factor
clave de la trasmisión cultural. Una película educativa que presente
actores de un medio cultural distinto de aquel que sea familiar para
los espectadores de la comunidad objeto de un programa, puede pro­
ducir en determinadas circunstancias distracciones y reacciones rnargi­
nales -comicidad, asombro o extrañeza- que al distraer del mensaje
que se busca transmitir, le resta eficacia. Ciertas actitudes tradiciona.
les, como la modestia de las mujeres en culturas campesinas o subdes­
arrolladas, pueden presentar asimismo barreras a la efectiva comunica­
ción. El antropólogo norteamericano George M. Foster nos cuerita'
cómo en el Centro de Salud Pública de Cerro Barón, en Valparaíso,
Chile, trece mujeres instruidas por un médico varón de Clase social su.
perior a ellas, fueron entrevistadas a la salida del dispensario médico,
pidiéndoseles repetir las instrucciones que le habían sido comunicadas.
Las declaraciones de diez de ellas revelaron un inesperado fracasode
la visita. El análisis de la situación cultural operante reveló que la mo­
destia de la mujer campesina frente a un varón desconocido, así como
el miedo ocasionado por el imponente equipo técnico del centro clínico,
habían creado obstáculos a la libre comunicación. Un cambio funcio­
nalmente adecuado en estos factores produjo un notable cambio eh l~

eficacia de la: comunicación. Las mujeres respondieron mejor cuando
se les transmitían las instrucciones por una enfermera de su misma clase
social, cuando el medio técnico no era factor de distracción ycuando
el factor de modestia sexual no creaba inhibiciones que interfiriesen
en la receptividad.

Determinadas actividades económicas, manufactureras o industria:'
les ocasionan la incidencia crónica de enfermedades a las que será'
necesario' ofrecer adecuado remedio. Así en Puerto Rico, informa en
días recientes la prensa, el caso de los trabajadores de la fibra delbagazo
de la caña que contraen una rara forma de afección pulmonar que



570 REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES

recibe el nombre de bagaJosis. Por otra parte, la ganadería que tanto
auge ha tenido en Puerto Rico en los últimos años provee en los terrenos
húmedos circundantes o en las granjas de las vaquerías un medio favo­
rable a la reproducción incontrolada de las moscas que puede ofrecer pe­
ligros muy considerables a la salud de la población en dichas zonas. El
estudio de las condiciones sociales y económicas de estas actividades es
con frecuencia aconsejable, como medio de conocer los factores cultu­
rales operantes que generan dichos problemas y que son con frecuencia,
en su complejidad, de una magnitud tal que rebasa el alcance de los
programas simples de saneamiento local. En ciertas aldeas egipcias
donde la población usa tradicionalmente el estiércol como combustible
en su vivienda y en su industria aldeana, éste ha sido un problema de
difícil erradicación.

Por último, el cambio y modernización de la producción en una
típica economía de subsistencia, ya sea primitiva o campesina, reduce
en dichas sociedades la tradicional importancia de la familia extensa
como mecanismo protector de los individuos, y en consecuencia, en toda
sociedad de transición, deberá ser reemplazada deliberadamente por
programas de bienestar público del Estado, o desembocarán en proble­
mas de desorganización social que el individuo "liberado" o aislado no
podrá o no sabrá afrontar. Es posible que, dada la dinámica de la
ecuación -frustracción-agresión- de orientación intrapunitiva en el
hombre de clase baja en.Puerto Rico, este factor sea uno de los respon­
sables del alto índice de suicidios en una sociedad como la nuestra,
sometida a las tensiones del rápido cambio cultural.

Estas y numerosas otras irregularidades semejantes, que ocurren
en toda sociedad que cambia rápidamente, nos ofrecen la clase de cono­
cimientos teóricos cuyo aprovechamiento en la planificación de progra­
mas de salud y bienestar público, facilitaría, haciéndola más efectiva,
la tarea de los implementadores de tales programas. Las investigacio­
nes antropológicas y 'sociológicas, de los cambios culturales que ocurren
hoy en aquellas áreas subdesarrolladas del mundo, que sufren cambios
ocasionados por la introducción del patrón comercial e industrial de las
altas culturas, nos proveerían cada vez conocimientos más perfectos de
aplicación práctica. Debemos conocer mejor las causas operantes en
aquellas situaciones de cambio cultural en que el hombre se ve obligado
a abandonar patrones tradicionales de comportamiento para adoptar
nuevas pautas de cultura. Dada la naturaleza integrada de la cultura
nos importa conocer asimismo la repercusión que dichos cambios oca­
sionan en otras esferas de la vida social del hombre.

Al informarnos de la desorganización social que se produjo en el
pequeño pueblecillo guatemalteco de Tiquisaque, que fue objeto de un
experimento en eficiencia productiva de su ugricultura, el antropólogo



METODOS y TEORIAS DE LA ANTROPOLOGIA... 571

Hoyt, nos advierte: "Los efectos económicos potenciales del aumento
en la producción no pueden ser separados de los concomitantes efectos
sociopsicológicos, y es muy posible, si no tenemos el debido cuidado,
gue la desorganización social gue acompaña al cambio técnico, sea ma­
yor gue las ventajas prácticas de éste". A esto añade: "Si Tiguisague
es un notorio ejemplo de eficiencia productiva, también es un ejemplo
claro de desorganización social, aun hasta el extremo de gue ésta cons­
tituye una amenaza para lo primero. Esto, se pone en evidencia por el
alto número de alcohólicos y el florecimiento de la prostitución - gue
la gente misma de Tiquisaque deplora. Asimismo, se nos revela, por
el resguebrajamiento o laxitud de las relaciones familiares, y por los
fuertes antagonismos soóales... Aun cuando han aparecido nuevos
valores, éstos no sustituyen adecuadamente a los preexistentes; tampoco
ofrecen el marco tan vital de psicología social dentro del cual la gente
encuentra su lugar y obtiene el necesario reconocimiento de sus pares".

Con relación a esto conviene recordar la falta de realismo, casi
podríamos decir la ironía de ciertos programas de educación nutricional
que no toman en cuenta el medio social en q.Ie operan y ofrecen reme­
dios o aconsejan medidas a las cuales las condiciones económicas y
sociales no ofrecen viabilidad. Con recursos limitados y numerosas
necesidades, los cánones de salubridad por fuerza serán en los países
subdesarrollados más. bajos gue en los países industriales. El pasar esto
por alto puede llevar a los directores de programas de salubridad a pla­
near idealmente y con exceso o a exigir normas de excelencia inalcan­
zables, pasando por alto la posibilidad de programas adecuados y ajus­
tados a la realidad.

La experiencia de los programas transculturales de salud pública
en la América Latina, aconseja, como medida educativa, poner más én­
fasis en la práctica gue en la teoría. La demostración práctica de casos
tiene por lo común un efecto mucho más rápido para inducir el cambio,
en dichos programas, gue la prédica en abstracto de los principios
envueltos.

IV. Motivaciones sociopsicotágices del cambio:

En muchas sociedades sujetas a cambio rápido las actitudes de la
gente con frecuencia se ven influidas por factores unidos al consumo
de status, es decir, al consumo ostentoso de riqueza o de ocio con fines
motivados por las distinciones valorativas, El antropólogo egipcio Ha­
med Ammar, ha señalado gue en Egipto: "En los casos de enfermedad
muy serios, la ayuda médica es solicitada en adición a las prácticas O'



· 572 REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES

remedios caseros, y tiende a convertirse en un signo de prestigio el
llevar el médico a casa del enfermo.?"

El costo menor del tratamiento rápido que ofrece la ciencia mo­
derna con sus drogas, puede ser, por otra parte, también factor de
consideración puramente utilitaria para inducir el cambio. La conse­
cuencia será la aceptación de prácticas nuevas, con el consiguiente aban­
dono de las, por lo común, ineficaces y complicadas prácticas de la me­
dicina popular.

Otro recurso que ha sido usado para inducir el cambio se apoya
en la necesidad de reconocimiento social que casi universalmente siente
el hombre. Los alemanes hicieron uso de él en el caso antes citado de
los comités aldeanos de mujeres de la isla de Samoa, donde unido al
sentimiento de distinción valorativa entre grupos competidores, consti-
tuyó un poderoso acicate. .

El deseo de complacer a un líder local o a un amigo puede llevar
a individuos aislados o familias a adoptar usos nuevos. Igualmente el
prestigio o la autoridad de un grupo de líderes nativos de ambos sexos
puede facilitar la introducción de innovaciones soslayándose así la re­
sistencia o sospecha que produciría la presencia de extraños con los
mismos fines. Este principio ha sido usado ampliamente en nuestro
tiempo por los ingleses y los holandeses en el gobierno de sus territo­
rios de ultramar, y es igualmente válido como mecanismo o motivación
en la implementación de programas de salud pública en el nivel de
las comunidades locales o en los más altos niveles.

V. Consecuencias culturales de los programas de salud pública:

El primer objetivo de la humanidad es el bienestar y la abundan­
cia de la vida, es decir, alcanzar un mínimo de pérdidas de vida como
resultado del estrago de enfermedades controlables, accidentes, incerti­
dumbre económica y la aspiración consecuente por alcanzar el máximo
de longevidad consistente con las capacidades congénitas de la especie.
Los programas de Salud Pública que tienen éxito desatan una reacción
de cambios en cadena que con frecuencia agravan problemas preexisten­
tes. Muchos de los resultados deseables de un programa de salud púo
blica, reducción de la mortalidad, mayor eficiencia y larga vida, etc.
ocasionan a su vez, problemas nuevos. Así el peso en la economía del
hogar de personas que no han alcanzado o que pasan el límite de las
edades productivas. Esto en países con una economía de abundancia
puede no ser muy grave, aunque posiblemente, como es el caso en los
países que se industrializan ahora, reclama medidas como la creación

<1 G. M. Foster, op. cit., pág. 36.
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de asilos de ancianos o escuelas maternales para atender a las necesida.
des de aquellas familias cuyos ingresos dependen del trabajo de los
miembros en edades productivas.

También puede señalarse -como experiencia de países subdesarro.
llados que sufren rápida industrialización, con el consiguiente aumento
en oportunidades, en los ingresos y demás- que la tendencia se produce
en el campo de la salud pública a trasladar la atención de aquellas en­
fermedades de naturaleza endémica o epidémica, ya vencidas o próxi­
mas a serlo, hacia trastornos nutricionales, de higiene industrial y, muy
importantemente, de salud mental.

VI. Necesidad de estudios sobre las tensiones que genera el cambio
cultural y sus efectos en la salud mental:

Vamos a apuntar por último un tema que los antropólogos han
abordado en época reciente, de modo especialmente intenso a partir
de la Segunda Guerra Mundial: me refiero al problema del cambio
tecnológico en relación con la salud mental de la sociedad que experi­
menta cambios rápidos. Como dice Margaret Mead en su importante
libro Cultural Pesterns and T ecbnical Change, es necesario divulgar am­
pliamente el conocimiento antropológico sobre la dinámica del cambio
histórico y las regularidades de la cultura, así como las implicaciones
graves que para la salud mental tiene el cambio en los hábitos de vida
de poblaciones enteras.

Conocido es el hecho de que en toda sociedad que experimenta
cambios rápidos, aumenta de manera perceptible el número de tensio­
nes, al resquebrajarse, bajo el impacto de las nuevas fuerzas operantes,
los patrones de conducta establecidos. Pruebas de tensiones recientes
en la moderna sociedad puertorriqueña son el recrudecimiento de fe­
nómenos tales como: espiritismo, neurosis y psicosis, sectas religiosas
mesiánicas o semimesiánicas, drogadictos, aumento alarmante de los ca­
sos de niños mentalmente retardados, aumento alarmante en el consu­
mo de "drogas tranquilizadoras", robos de automóviles, delincuencia
juvenil, juegos de azar, alcoholismo, etc.

Sobre estos problemas lamentablemente no tenemos hoy en Puerto
Rico las necesarias estadísticas completas, bien organizadas y estudia­
das, que nos permitan evaluar con precisión el precio en sufrimiento y
dolor humano del cambio tecnológico. Si bien no tenemos criterios
científicos absolutos para determinar o medir la estructura de aquellas
sociedades mejor organizadas para producir el óptimo de la salud física
y mental en el hombre, sí podemos decir, desde nuestro actual conoci­
miento comparativo de sociedades en varias partes del Mundo -Africa,
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sureste de Asia, China, Rusia, Estados Unidos o Latinoamérica- que
bajo situaciones de compulsión Ytensión, es decir de cambio tecnológico
rápido con la consecuente desorganización cultural que lo acompaña,
los desajustes mentales se acentúan y aumentan en número. Si tuviése­
mos al mismo tiempo los recursos y los conocimientos derivados del
estudio concreto del comportamiento humana, unido a los conocimien.
tos derivados de la psiquiatría, la antropología cultural, la psicología
clínica y la sociología, podríamos aplicar conscientemente nuestro saber
a los problemas de socialización de los niños y de funcionamiento de
los adultos, de tal modo que se pueda preservar y mejorar el funciona.
miento normal del cuerpo y de la mente del hombre en todos los grupos
de la sociedad.

Actualmente, sin embargo, existe en Puerto Rico un aparente
desconocimiento de la gravedad que ya revisten algunos de estos proble.
mas. Es urgente la creación de Institutos y otros organismos profesio.
nales bien equipados para hacer frente a estos problemas con la deci.
sión, la competencia técnica, la compasión humana y la sensibilidad
moral que la situación reclama. La observación impresionista de los
hechos relativos a los problemas de desorganización social y cultural,
delatan hoy en Puerto Rico, una cultura en crisis; es decir, sometida
a las altas tensiones del cambio cultural, con numerosos problemasno
resueltos y con un bajo índice de moral pública y "esprit de corps".

Cuanto mejor pueda, el hombre puertorriqueño de nuestro tiempo
prever el plano de la sociedad hacia la cual se encamina, mejor podrá
proveer a las nuevas generaciones, las normas de una sana orientación
capaz de ahorrarle el sufrimiento y la angustia que engendra la insegu­
ridad de una vida interina; una vida en perpetua transición. Abolir la
pobreza es necesario, pero es también necesario y deseable preservar
la salud mental y alcanzar la máxima eficiencia en la salud física y
mental del hombre puertorriqueño. Debemos proclamar con serenidad
y firmeza, hoy en Puerto Rico, la necesidad de una operación "Cordu­
ra", es decir, operación salud mental, que entraña una transformación
radical de la moralidad pública frente al enfermo mental y frente al
sufrimiento humano y al desgaste alarmante de vidas.
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